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      A mi gran maestro, mi hijo Lorenzo.

    

  


  
    
      Al encuentro de lo mejor de una


      Por Carmen Acevedo Díaz


      


      Las 8, abro el ropero… No encuentro la remera negra con escote buche que quiero ponerme con estos jeans; tampoco la de estampas, que podría reemplazarla… Entonces, la camisa blanca con alforzas, sí, acá está, ay, no me gusta cómo me queda, me hace gorda… Mejor, la celeste; no, tiene el cuello muy grande. Y el suéter mélange, el suéter…, ¿dónde está? Las 8.20, no lo encuentro, siempre lo mismo, me tengo que ir con la celeste, no, mejor con la blanca… Qué mal me siento.


      


      Vestirse en femenino puede ser uno de los juegos cotidianos más gratificantes y comprometidos, aunque a veces suponga todo lo contrario, una pesadilla en continuado. ¡Si lo sabremos!; tal como describen las páginas de Secretos del vestidor, el guardarropa personal a veces refleja una insatisfacción bastante más honda que la de tener mucha o poca ropa, en orden o no.


      Es que la hipersensible y tan particular relación entre la mujer y la ropa tiene como eje al eterno femenino mirándose en su espejo y el de los demás mientras ejercita la construcción de un estilo que en definitiva es la afirmación de su identidad.


      Tarea difícil, que arranca temprano en la vida y acompaña siempre, de tal importancia que requiere respeto y atención. La alegría y la satisfacción ante la propia imagen es una de esas pequeñas grandes cosas que contribuyen a que seamos felices. Verse bien mejora el humor y da seguridad.


      Como destaca Carolina Aubele en este libro, se trata de la aceptación y el agradecimiento por el capital personal. Nada tan maravilloso como ser única, distinta, con una reina adentro que hay que aprender a desarrollar, aunque no se tengan 20 años ni la belleza de una modelo. No hay mujeres feas o poco atractivas; hay mujeres que creen serlo, seguramente porque en su momento nadie les enseñó o no pudieron aprender a jugar a ser lindas y, así, más libres y seguras.


      Creatividad + sentido común


      Si bien el factor personal es el que define el partido, cuando no está del todo afirmado hay otros que cobran importancia superlativa, sobre todo en la Argentina, donde la fórmula del ser y el parecer está invertida, con el segundo término como valor prioritario y casi absoluto.


      Está a la vista: la mujer es bombardeada a diario con imperativos inalcanzables, perfección física, flacura, eterna juventud… Del otro lado, las tendencias de la moda se abren al infinito y generan más dudas que certezas. Desafíos ante los que no habría que desesperar, sino todo lo contrario, relajarse, pensar, ensayar, disfrutar.


      Es el camino de Secretos del vestidor, que con muy buenas ideas invita al cambio a través de la creatividad y el sentido común, tan inhallable en muchos casos, para sacarse el mejor partido y pararse de otra manera en la vida. Una manera sabia de superar el ruido interno que suele producir la “industria de la insatisfacción” en la que vivimos, tan bien descripta en sus páginas.


      Aquí no hay clichés ni frases hechas, obviedades ni frivolidad —rasgos frecuentes cuando se abordan estos temas— sino la mirada inteligente de una profesional del diseño y la imagen. Aubele cala hondo en un asunto complejo, tantas veces banalizado, como es la expresión exterior de la interioridad, la armonía entre el afuera y el adentro. Lo hace con sencillez y respeto.


      Es sólido su análisis de las variables del arreglo personal, donde habla de lo que hay que hablar sin eufemismos, dice que no cuando hay que decirlo y aporta soluciones concretas e innovadoras.


      Con formación importante en plástica y diseño de moda, profesora de la especialidad y creadora de una línea de ropa entre romántica y vanguardista que incluso vende en el exterior, en esta obra Carolina Aubele se revela, asimismo, como asesora experta, a la que nada se le escapa.


      Todos los momentos y las instancias del vestirse están bajo su lupa: la propia mirada frente al espejo, los puntos fuertes, los recursos más efectivos, las proporciones… También, el manejo de los básicos, la fiesta, los accesorios, la conquista, la entrevista laboral, el armado de una valija, la compra inteligente o aquella de liquidación, entre muchos otros, siempre con el apoyo de sus bocetos, modernos y despojados.


      A eso agrega ahora un amplio segmento sobre colorimetría, el uso del color a la medida de cada una, con toda la información para dar con las paletas propias más favorecedoras. Y, por supuesto, el consumo responsable, en favor del trabajo digno y el medio ambiente, tendencia en la que todos tendríamos que anotarnos, por lo pronto mirando con más atención las etiquetas y pensando dos veces lo que compramos.


      Para la mesa de luz, para tenerlo bien a la vista en la biblioteca o para que esté ahí, a la mano, al abrir el ropero. Secretos del vestidor es un libro de cabecera, pero más que nada es el encuentro con lo mejor de una. Y hace bien.

    

  


  
    
      INTRODUCCIÓN

      

      La moda en su medida
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      Por qué y para qué nos vestimos


      Todos los días al levantarnos repetimos el ritual de elegir la ropa que nos acompañará. Repasamos las actividades que haremos durante la jornada para decidir el atuendo más adecuado. Una entrevista laboral requiere de una particular atención en el vestir. Una fiesta o una cita con alguien que nos gusta nos impulsan a elegir las prendas que luciremos con especial interés y dedicación. La ropa y los accesorios que nos acompañan parecen tener en nuestras vidas una importancia mayor de la que solemos atribuirles. ¿Qué se esconde detrás del acto de vestirse?


      La pregunta ha desvelado a antropólogos, etnólogos, semiólogos y religiosos, y también a simples mortales, y las respuestas son variadas. En primer lugar, nos vestimos para abrigarnos y protegernos. Pero el maquillaje, los tatuajes, los accesorios no están ligados a necesidades de abrigo. Hay pueblos que no se visten, pero no hay pueblos que no se adornen. De modo que también nos vestimos para adornarnos y embellecernos. La ropa nos permite también diferenciarnos, mostrar rangos, ocupaciones, pertenencias, identidades. Para mencionar un ejemplo de la historia, en el antiguo Egipto, mientras los esclavos iban desnudos o con un diminuto taparrabos, los miembros de las clases altas usaban gran cantidad de ropa, no para abrigarse (Egipto es un país africano con temperaturas generalmente elevadas) sino para llamar la atención sobre su poder social y su rango religioso.


      Desde la religión, el pudor se presenta como otra de las razones de la vestimenta: nos vestimos para cubrir las zonas vinculadas al placer y a la reproducción. Pero también, desde una posición que parece enfrentada a la teoría del pudor aunque está emparentada con ella, podemos decir que nos vestimos para atraer y para seducir. El ser humano es un ser social, nos vestimos para agradar, para sentirnos aceptados y parte de una sociedad.


      La ropa es un medio de contar cosas sobre nosotros y nuestras expectativas, y una forma de comunicación no verbal. Nos vestimos para mostrarle al mundo quiénes y cómo somos. Y si somos seres sociales y vivimos en una sociedad que nos impone sus reglas, también somos seres únicos e irrepetibles, con características propias que la vestimenta puede potenciar para no convertirnos en un producto de molde, masivo, repetido, vulgar. En esa contradicción nos movemos: entre la necesidad de pertenecer y ser aceptados y la de diferenciarnos.


      Tal como está el mundo, las mujeres vivimos esa contradicción con más intensidad que los varones. Nos vestimos para los otros y en cada oportunidad tratamos de ofrecer una imagen adecuada a las circunstancias, pero el destinatario último de nuestro atuendo somos nosotras mismas: nos vestimos para sentirnos bien, seguras, armoniosas. Podemos lucir un vestido caro e importante, pero, si no combina con nuestro espíritu y nuestro estado de ánimo, desentona. Solo si nos sentimos bien con nosotras mismas y con el atuendo que llevamos podemos proyectar una imagen positiva.


      El lenguaje no verbal de la indumentaria


      La ropa que usa una persona dice mucho de ella. En algún sentido, todos somos expertos en leer esos mensajes aunque no seamos del todo conscientes de ese saber. La sastrería militar, por ejemplo, con su estructura y su armado, sugiere autoridad. La armadura que proporciona un traje de negocios otorga credibilidad, y los colores y el modo de llevarlo hablan de jerarquías y aspiraciones. En las figuras de poder estos datos resultan relevantes y son una parte importante del protocolo. No en vano, la ropa de los máximos mandatarios merece comentarios en los medios y forma parte de la conversación de muchos ciudadanos.


      Todos son signos. Una falda lápiz con tajo envía un mensaje diferente que una pollera amplia, que puede tener un estilo más romántico acentuado por la textura, los colores y la volatilidad.


      La impresión que damos a los demás siempre es importante: cuando tenemos una entrevista laboral o una reunión con un cliente, cuando acompañamos a nuestra pareja a un evento de trabajo o a una cena con su familia, cuando tenemos una cita con un hombre o queremos conseguir una vacante para nuestro hijo en alguna institución muy requerida, la ropa no es un detalle menor, sino un instrumento que nos ayuda a concretar nuestros objetivos. De todo esto hablaremos en este libro.


      La moda, las tendencias y la indumentaria


      La moda es un fenómeno social que nos renueva; es el aire del cambio, una de las formas que tienen la sociedad para renovarse. La moda es mucho más que la indumentaria; tiene que ver con los hábitos, las costumbres y los modos de relacionarse de una comunidad en una época determinada; influye en la manera de saludarse y en la pasta dental que usamos.


      Si la moda es el fenómeno abstracto, su forma concreta son las tendencias. Aunque solemos llamar moda a las tendencias, las tendencias son la manifestación de la moda, las señales con las que se hace visible. En las tendencias se ve la renovación que genera la moda.


      La moda se concreta y es real cuando se ve en la calle; es lo que la gente usa, adopta y consume; el resto son propuestas muy valiosas, a veces inspiradoras de las modas o experimentos en gestación. Últimamente ha comenzado a desarrollarse una nueva área de investigación: la de los coolhunters o cazadores de tendencias, cuyo trabajo es contemplar, analizar y buscar lo que va a venir, como si vieran la ola que se está formando antes de que sea realmente una ola, para ofrecer luego su producto a empresas que lo precisen para actualizarse.


      Durante muchos años, los referentes de las tendencias fueron revistas, sitios, desfiles en semanas de la moda, pasarelas internacionales, campañas de marcas; pero ahora, con la evolución del estilo personal y la tendencia a que lo que está de moda es el estilo propio, los mayores referentes son los blogs y revistas de looks de la calle, donde se inspiran muchos diseñadores y creativos. Son blogs y revistas que muestran cómo viste gente real en la calle, cuyo objetivo, más que retratar lo que está de moda, es retratar cómo diferentes personas interpretan las tendencias y llevan lo que está de moda. Son ideales para inspirar el vestuario personal y adoptar algunas ideas para el look propio, porque muestran cómo personas normales logran looks muy interesantes: cómo alguien convierte una prenda vintage en un tesoro, cómo consigue combinaciones de colores y texturas con prendas como las que cualquiera puede tener en su guardarropa.


      En relación con la indumentaria, las tendencias y los cambios de la moda se presentan al menos dos veces por año: en primavera-verano y en otoño-invierno.


      Las tendencias inciden en elementos de órdenes diversos. Visualmente, se manifiestan con mucha fuerza en la silueta, tanto que son las que definen las décadas en la historia de la moda. Nos referimos a la silueta determinada por la ropa que usamos, que redefine nuestra silueta real alterando la forma y las proporciones de nuestro cuerpo. Los cambios en la silueta hacen que algo se vea realmente anticuado, como las hombreras cuando ya no se usan, o los pantalones tiro bajo o a la cadera cuando se ha impuesto el tiro alto. Las tendencias inciden también en las texturas, los colores y las formas de combinarlos que se van imponiendo. Y en las líneas o los detalles que se van actualizando vinculados con las formas de prendas y accesorios, como la línea de los tacos o las solapas, el largo de los sacos o la cantidad de botones (detalles en los que rápidamente se percibe si una prenda está desactualizada).


      En cada temporada pueden convivir muchas tendencias: las texturas plásticas y los colores definidos y contrastados de un estilo pop; las texturas metalizadas del estilo futurista; las transparencias; el blanco total. Cada usuaria podrá elegir la que le siente mejor y adaptarla a su estilo.
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      Porque ni la moda ni las tendencias ni la indumentaria resuelven el problema de cómo vestirnos y sentirnos bien con la ropa. Lo único que nos da soluciones es nuestra capacidad de elección. Las prendas que componen la indumentaria son herramientas, y como herramientas deben ser útiles y estratégicas. Podemos tener el vestidor lleno de ropa, pero eso no garantiza que con esas prendas podamos construir equipos interesantes para estar bien vestidas.


      Para poder elegir con inteligencia y libertad, tenemos que conocernos y aceptarnos, ser conscientes de nuestras características y tener claro de qué manera contribuye la indumentaria a vernos mejor en relación con lo que somos y lo que queremos ser.


      El estilo y la moda


      El estilo es lo que somos, es el carácter, lo que nos hace diferentes. El estilo no es la moda; quien tiene estilo es, justamente, quien no sigue los dictados de la moda, quien toma lo que le sirve, lo que le gusta y le favorece, para manifestar su personalidad. El estilo tampoco es lo que usamos; el estilo es un lenguaje: lo que usamos, nuestra imagen, es la manifestación de nuestro estilo.


      El estilo es lo que perdura; lo que cambia es la moda. Es cierto que lo vamos actualizando, renovando y redefiniendo —eso es parte de la evolución personal, de ingresar en ámbitos diferentes—, pero algo del estilo permanece.


      Vivimos en un mundo en el que hay mucha oferta en el mercado, pero las opciones reales (en cuanto a diseños, talles, colores, precios y calidad) son limitadas. Es más fácil y cómodo verse igual a los demás y entrar en el molde. Pero elegir, personalizar las elecciones es la base de la búsqueda del estilo propio.


      El estilo se opone a la masificación y está vinculado con la elegancia. Pero un vestido elegante no nos hace elegantes; la elegancia también es interior, no tiene que ver solamente con lo que se lleva puesto. La elegancia es una cuestión de actitud, de la que forman parte los buenos modales, el modo de movernos, de hablar, la consideración que tengamos por los demás. Y todo eso es el estilo.


      Existen estilos predeterminados en relación con la imagen: así, se habla de estilo contemporáneo, romántico, clásico, pop, étnico, futurista. Las marcas y los diseñadores tienen su estilo. Pero aquí nos referimos al estilo personal, a lo que hace a una persona única y diferente.


      Claves para encontrar el estilo personal


      El estilo propio es el reflejo de lo que somos, llevado a la imagen. Con la imagen contamos quiénes somos, cómo nos vemos y cómo nos vinculamos con los otros y con el mundo. Tener un estilo significa conocerse a sí mismo y estar cómodo con lo que se es. Con frecuencia, las personas con falta de elegancia o mala imagen no están cómodas con lo que son, se sienten inseguras y dudan de sí mismas, o tienen miedo de no encajar y no ser aceptadas.


      Encontrar el estilo propio y auténtico es un trabajo que supone indagar sobre nosotras mismas, pensar en nuestras características personales, en nuestra forma de ser y de vivir, en lo que nos hace diferentes, identificar nuestras potencialidades y reconocer y aceptar nuestras limitaciones a fin de realzar y fortalecer aquello con lo que contamos teniendo en claro que no podemos cambiar nuestra naturaleza física. Para eso, es conveniente analizar distintas áreas vinculadas a la imagen.


      


      [image: Image] Reconocer cuál es nuestro tipo de cuerpo (la altura, las proporciones, la herencia) nos ayudará a elegir cortes y largos de ropa que nos favorezcan.


      [image: Image] Tener claro los puntos fuertes de nuestra belleza natural contribuirá a determinar qué aspectos realzar.


      [image: Image] Identificar nuestra paleta de colores natural y la coherencia de los colores con los que nacimos nos posibilitará elegir mejor los colores que nos complementen.


      [image: Image] Conocer nuestra personalidad, nuestra naturaleza, ser conscientes de nuestras actitudes o posiciones básicas ante la vida y reconocer nuestros gustos hará que elijamos mejor los diseños, colores y texturas que nos acompañan.


      [image: Image] Observarnos y reflexionar sobre nuestra relación con la imagen femenina y la sensualidad nos permitirá elegir tipos de prendas, géneros, caídas y texturas que se llevan bien con nosotras, y dejar otros afuera.


      [image: Image] El pelo y el maquillaje son también aspectos importantes en la definición del estilo personal: se trata de encontrar un corte que nos favorezca y que tenga que ver con nosotras, y de elegir el maquillaje que le dé un acento al rostro y defina nuestros mejores aspectos (o de cuidar que la piel luzca pareja radiante para quienes son anti-make up).


      [image: Image] La elección adecuada de accesorios estables como anteojos es también un punto a considerar.


      [image: Image] Reconocernos relativamente independientes o atadas a las tendencias es otro aspecto a tener en cuenta: hay gente más clásica y gente más fashion; seguir las tendencias o mantenerse al margen de ellas puede ser un estilo.


      


      No todas las personas tienen claro cuál es su estilo, y descubrirlo supone un trabajo que este libro aspira a ayudar a revelar. Para eso hay que partir de lo propio, y tomar conciencia de lo que nos sienta bien. La imagen que exteriorizamos tiene que ser auténtica. Si no es auténtica se transforma en un disfraz, y esa es la base de la gente mal vestida. Elegir lo que a uno le queda bien y le sienta bien es una forma de la elegancia. La idea es ser la mejor manifestación de una misma.


      La moda que incomoda


      Si, como dice el dicho, la moda incomoda, es que uno ha perdido estilo y, de algún modo, se ha dejado someter. Es cierto que de la moda surgen elementos que pueden ser incómodos. Pero habría que preguntarse por qué los aceptamos y los usamos. ¿Por qué nos asombramos de los corsetes ajustados que usaban las mujeres hasta principios del siglo pasado o de los zapatos que impedían el saludable desarrollo del pie, pero usamos sin mosquearnos jeans ajustadísimos que entorpecen la circulación o tacos altísimos que nos obligan a una postura muy poco saludable y provocan dolores? Las modas y mandatos tienen vigencia porque son aprobados, porque son considerados sofisticados y elegantes. Y en cierto sentido somos responsables de su vigencia porque hemos aceptado los mandatos y, de algún modo, nos hemos dejado someter.


      Nada debe distraernos de nosotras mismos. Escuchar al cuerpo es fundamental. Un cuerpo cómodo se ve relajado, a gusto consigo mismo y bello. En la elección de todos los elementos de nuestro vestuario deberíamos tener en cuenta la comodidad, que es parte del estilo personal, de lo auténtico. Lo primero es sentirse cómodas, relajadas, integradas al entorno; y la incomodidad nos aleja del entorno. Si usamos unas sandalias con las que nos sentimos sexies pero que nos sacan ampollas en los pies, ¿cuánta energía destinada a seducir se verá bloqueada por la molestia y el dolor? Un buen parámetro es dejar afuera lo que nos hace olvidar de sonreír y disfrutar.


      ¿Víctimas de la moda?


      La industria de la moda necesita exagerar las tendencias para alimentarse a sí misma, y los medios contribuyen a esa exageración porque deben producir novedad. Las tendencias son como un viento que refresca nuestro cuerpo, pero el cuerpo es nuestro, el centro seguimos siendo nosotras.


      La mayoría de las mujeres no tiene el cuerpo de las modelos. Los desfiles son un show, una presentación, una parte de un mercado altamente competitivo que tiene que ser distintivo en los estilos. Nadie pretende ver gente normal caminando por la calle en las modelos que desfilan. El objetivo de los desfiles es proponer hits, gritar fuerte, buscar la sorpresa, generar impacto. Allí la imagen es fundamental, y esa imagen es la que reproducen los medios, que necesitan impactar. Pero esa imagen es una ilusión, y nosotras vivimos en la realidad.


      Para tomar sabiamente las tendencias, bien valen algunos consejos:


      


      [image: Image] La moda es muy flexible y las tendencias son variadas. No hay una sola tendencia: hay que encontrar las más favorables.


      [image: Image] A la moda hay que darle tiempo. Las tendencias son como las olas, que vienen, crecen, estallan, se diluyen y pasan. En el mar, hay que dejarse llevar por ellas y relajarse. La moda trae cosas nuevas que con frecuencia rechazamos porque nos parecen horrendas, y sin embargo en la temporada siguiente las vemos con otros ojos y hasta queremos tenerlas, pero…


      [image: Image] …nunca hay que olvidarse de la diferencia entre lo que nos favorece y lo que no. Si las tendencias traen shorts y minis, y no nos quedan bien o no tenemos edad para lucirlos, quedarán fuera de opción.


      [image: Image] En cuanto a colores y texturas, atender siempre a las características personales. Dentro del color que se impone, se puede buscar el tono compatible con nuestros colores naturales.


      [image: Image] Las tendencias duran más de una temporada; no son borrón y cuenta nueva. Esta es una clave para comprar bien en las liquidaciones: lo que está en todas las revistas de moda no va a resultar una buena inversión. Hay que detectar los estilos que perduran y nos sientan bien.


      La religión de las marcas


      La marca es un rectangulito de tela cosida con un nombre o un logo, pero en ese rectangulito están también cosidos estatus, aspiraciones, identidades, capacidad de seducción, pertenencia, seguridad. Eso es lo que diferencia un jean o una cartera de marca de otros que no la tienen, aunque sean de igual calidad.


      Las marcas generan una imagen, un estilo, una identidad en sí misma cargada de valores que se traducen en el producto. A veces, las prendas de un diseñador dependen menos de las telas, los cortes, los materiales y la calidad de confección, que de la imagen de la marca, el posicionamiento del logo, las campañas y el arte realizado sobre la prenda y el packaging. La industria de la moda es una de las más competitivas del mundo. Cuando se paga una prenda de marca, lo que se paga es toda la inversión que la marca realiza para su posicionamiento y para crear el valor que tiene, de modo que, si la adquirimos, sintamos que pertenecemos, que podemos seducir, que tenemos estatus. A veces, cuando se compra una marca lo que se compra es el poder de comunicar a los gritos que se tiene la posibilidad de acceder a un determinado nivel.


      Este libro no propone consumir marcas, propone elegir lo que nos queda bien y nos hace sentir bien, más allá de que sea de marca, que sea caro o que sea barato. El placer y la sensación de bienestar cuando llevamos una prenda están en disfrutar de cómo nos queda, de su calidad o su diseño. El logo o la marca en sí mismos son una forma del mal gusto y de la falta de elegancia; una forma de decir “necesito mostrar la marca para decir que soy alguien”.


      La industria de la insatisfacción


      Existen modelos, formatos, patrones que se imponen, circulan y se venden. Uno de ellos es la juventud; otro, la delgadez. Y como nadie responde exactamente al patrón, la insatisfacción viene por añadidura. Tendemos a comprar juventud e insatisfacción. Queremos vernos siempre jóvenes, rozagantes y delgadas, pero tenemos la edad y el cuerpo que tenemos, y eso nos deja insatisfechas. Y estar insatisfechas nos lleva a consumir más: más productos para vernos jóvenes, con cuerpos alejados del propio; más prendas para lucir como una teen. Así funciona la industria de la insatisfacción.


      La angustia frente al propio cuerpo lleva a desequilibrios de todo tipo: nos priva de armonía, seguridad, belleza, creatividad, y todos estos desequilibrios aparecen en nuestra imagen y son la base del mal vestir. Así, vemos mujeres voluminosas envueltas en colores tristes porque les han dicho que lo oscuro estiliza; mujeres bajitas encaramadas arriba de tacos o plataformas que las hacen caminar mal y exacerban su baja estatura; mujeres altas que viven con zapatos chatos, zapatillas y encorvadas, mujeres corpulentas ajustadas como matambres; mujeres delgadas también ajustadas como matambres; mujeres corpulentas con prendas enormes que ocultan todo, incluso sus encantos.


      El mercado y sus propuestas deben estar a nuestro servicio y no nuestro cuerpo al servicio del mercado, que necesita que consumamos constantemente. No es necesario estrenar un vestido todos los días; hay que concebir las prendas como herramientas que, combinadas de manera diferente, permitan crear nuevos equipos. La inteligencia está en saber elegir.


      El concepto que debe regir nuestras compras es el de la inversión, no el del gasto. Hay que decir adiós a los consumos por capricho y a las compras atolondradas, sobre todo si una es adicta a las compras y se reconoce como alguien compulsivo.


      La imagen personal se construye con prendas y accesorios, pero también con el porte, la mirada, el maquillaje, el perfume, el comportamiento. La ropa y los accesorios no son lo único, pero tampoco algo menor: son parte de la forma en que nos presentamos ante el mundo, son nuestra piel social. Por eso es tan importante saber elegirlos y usarlos, por eso contribuyen a nuestro bienestar. Armar un guardarropa estratégico para vestirse y verse bien en toda ocasión no requiere complicarse la vida ni la salud ni el bolsillo. Secretos del vestidor está pensado para ayudar a las mujeres a recorrer ese camino.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 1

      

      Cómo armar el guardarropa perfecto

      

       [image: Image]
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      Partir de quiénes somos


      Si queremos mejorar nuestra imagen, tenemos que partir de lo que somos. Siempre están, por supuesto, los ideales funcionando como aspiraciones. Hay aspiraciones sanas que funcionan como caminos reales que nos llevan a un mejoramiento y optimización de nosotras mismas; son las aspiraciones posibles. Pero existen aspiraciones imposibles que anulan toda posibilidad de evolución; son como vendas en los ojos que consumen energía y dinero y nos dejan siempre en el mismo lugar. Son aspiraciones destructivas que se crean mirando primero los ideales de afuera y tratando luego de ponerlos en nosotras.


      El ideal de belleza propio debe estar en primer lugar. Luego, los ideales de belleza de nuestra cultura y nuestra sociedad, que van mutando con el tiempo y de los que nuestro ideal seguramente forma parte. El quid de la cuestión es que en el ideal de belleza propio estén incluidas nuestras posibilidades. Si nos desviamos de quiénes somos y de nuestras características naturales, nos condenamos a la insatisfacción permanente. Una mujer latina y voluminosa cuyo ideal es Twiggy va por mal camino; si aspira a ser como Catherine Z. Jones o Liv Tyler, en cambio, está más orientada. Por más fantasías que generen las cirugías, no hay cirugías para achicar las caderas ni para agregar altura o para cambiar los genes.


      De lo que se trata es nada menos que de aprender a convivir con aquellas partes o características de nuestro cuerpo que no nos gustan tanto, se trate de las caderas, la cola, el busto o las piernas, y de sacar a la luz los aspectos que nos gustan y los rasgos que nos diferencian de otros. Hasta es posible que aquella parte que nos incomoda sea lo que nos particulariza y nos hace personales y diferentes. En cualquier caso, aceptarse es el camino para verse mejor.


      El punto de partida, entonces, es analizar nuestra imagen actual y la vida que llevamos con la mayor objetividad posible, para pensar luego cómo querríamos vernos. Y como algunos objetivos laborales, sociales, familiares, pueden estar relacionados con la imagen, convendrá también ponerlos en claro.


      Si hablamos de partir de lo que somos, dos puntos son clave en este análisis: el conocimiento de nuestro cuerpo y sus características, y la conciencia sobre el estilo de vida que llevamos.


      El cuerpo frente al espejo: la belleza real


      Como la vestimenta interactúa con el cuerpo, conocer sus características y sus límites, y aceptarlos, es fundamental para no desperdiciar energías innecesariamente. El color de la piel, la altura, el largo de las piernas, la contextura, son inmodificables. No hay por qué confundir la capacidad de seducción con el ancho de las caderas. El concepto es hacer lo mejor que podemos con lo que tenemos.


      Lo ideal es buscar un momento de soledad y tranquilidad para mirarse en un espejo de cuerpo entero, en ropa interior y en una buena postura, atendiendo en detalle a cada parte, pero siempre en relación con el todo. Se trata de mirarnos como si nos viéramos por primera vez, pero de una forma integral y constructiva, con amor; no se puede embellecer lo que no amamos.


      Frente al espejo, y con lápiz y papel a mano, hay que ir anotando los puntos fuertes de cada una y los aspectos negativos que podemos modificar a través de la ropa; la idea es mejorar lo que tenemos, no obsesionarnos con lo que no tenemos ni tendremos.


      Es importante no atribuir al cuerpo características que tienen que ver con la postura. Con frecuencia, una mala postura es la responsable de los hombros y el busto caídos y la panza hacia fuera. En ese caso, una gimnasia adecuada o correctora que nos ayude a mejorarla resulta básica, no solo por nuestra belleza sino también por nuestra salud. Una mala postura también puede ser síntoma de algo más profundo que es necesario trabajar internamente: estar encorvada y caída hacia adelante puede revelar que nos sentimos rendidas, agotadas, reducidas.


      


      [image: Image] Conviene empezar por la cabeza, la cara y el cuello (¿la cabeza es alargada?, ¿el cuello es corto, esbelto?), y luego pasar por la espalda y los hombros (¿la espalda es ancha?, ¿los hombros armados o caídos?).


      [image: Image] Seguir por los brazos, muñecas y manos (¿los brazos son largos?, ¿las muñecas anchas?, ¿las manos delicadas, anchas, toscas?), y avanzar hacia el busto y el tronco (¿el busto está caído?, ¿su volumen es proporcional al cuerpo?, ¿los pechos se abren hacia los costados o tienden a juntarse?).


      [image: Image] Detenerse luego en el vientre, de perfil, teniendo en cuenta que las curvas son normales (¿al vientre le falta tonicidad y le sobra grasa?), y en la cintura (¿la cintura es chica, mediana, grande?).


      [image: Image] Pasar por la cola, vista de perfil y de espaldas, atendiendo al volumen y a la altura; luego por las caderas, siempre en relación con la cintura y el ancho de espaldas porque son estas líneas las que marcan la curva principal del cuerpo femenino (¿los contrastes de tamaño son importantes?, ¿las curvas son proporcionadas?, ¿no hay curvas?).


      [image: Image] Terminar con las piernas y sus partes (¿son cortas o largas en relación con el tronco?, ¿cómo son muslos y pantorrillas?, ¿qué relación hay entre ellos?, ¿cómo son rodillas y tobillos?).


      


      A la lista de aspectos positivos y puntos fuertes que surge de la observación frente al espejo, podemos agregar otros que no estén relacionados con características físicas sino con actitudes, como la mirada, el andar, la voz, la forma de hablar, la delicadeza o la energía en los movimientos.
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